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CAPITULO XXII 

HOSPITALES MILITARES EN LA NUEVA ESPARA 

Para entender lo que fueron los hospitales militares y el porqué de su tar­
día aparición, es necesario hacer una breve reflexión sobre el ejército que 
hubo en estas tierras en la época colonial. 

. Durante el siglo X\.1 España era señora omnipotente en las tierras de 
América, sus dominiQS conquistados a la par que por las armas, por una 
habilísima política, habían sido finalmente sometidos en el terreno ideo­
lógico. Esta triple conquista le iba dando pueblos, que salvo excepciones 
de escasa importancia, vivían bajo su dominio sin intentar sacudirlo. 

Nunca fue necesario que tropas regulares españolas vinieran a sofocar 
los raros intentos de independencia, al igual que para conquistar América, 
no se había usado el ejército español. Los civiles se habían lanzado por 
cuenta propia Y. con permiso real (las famosas capitulaciones) a descubrir 
tierras y conquistar pueblos y tierras, que tras la conquista pasaban a 
ser poses_ión del re)". Empero, ni aun entonces la corona enviaba sol .. 
dados para sostener su dominio político, pues en caso de rebelión (ejem .. 
plo la del Mixtón) los encomenderos (antiguos conquistadores o primeros 
pobladores) estaban obligados, so pérdida de la encomienda, a formar 
ejército para sonieter ~ los rebeldes. Sofocada la insurrección, aquel ejér­
cito ocasional desaparecía. 

Por otra parte, los reyes luchaban a través de todos sus elementos de 
gobierno ·(Co'nsejo de Indias, audiencias, virreyes, capitanes generales, vi­
sitadores, ju-::ces de· residencia, alcaldes, gobernadores, etcétera), y en 
unión con la Iglesia (obispos, cléñgos y frailes), por gobernar con justicia 
y equidad. Por ello fue que, a pesar de que los intereses bastardos del 
egoísmo y la ambición hicieron que gran número de personas vivieran 
sufriendo el abuso y la injusticia de los prepotentes, la vida en la América 
Hispana gozó de paz. Paz que durante más de dos siglos disfrutaron los 
pueblos situados desde Nuevo México hasta ]a Patagonia. Esta tranquili­
dad interior de las colonias hizo que no hubiera en ella durante los siglos 
XVI y XVII un ejército regular permanente. 
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250 HOSPITALES DE LA NUEVA ESPAÑA 

La Nueva España, en el interior, s6lo tuvo en aquellos tiempos un pe­
queño grupo de tropas veteranas, que lo formaba la guardia del virrey 
o alabarderos del virrey.1 Sin embargo, la situación en las costas fue dife­
rente y la razón eran los eternos conflictos europeos. La paz que disfru­
taban los dominios no la gozaba la propia España, pues se hallaba metida 
en constantes guerras continentales. Las rivalidades con Francia e Ingla­
terra, por una parte, y por otra el surgimiento de la piratería, que con 
su amenaza constante a las rutas y puertos comerciales de Hispanoamérica, 
hicieron que se tuviera un ejército permanente en el mar y en los puertos. 
Esto que llamaríamos la defensa del mar 2 comprendía la ruta seguida 
por los barcos. Las embarcaciones iban y venían de España a través del 
Golfo de México, para comerciar con los puertos novohispanos de Campe­
che y Veracruz. A su entrada ~nían que cruzar por las Antillas, y a su 
salida por el estrecho de la Florida, ya que las corrientes marítimas por 
allí los conducían. El sistema de defen~a de esta zona se hizo entonces a 
través de una serie de fortalezas situadas en Puerto Rico, La Habana, 
Campeche, Veracruz y San Agustín de la Florida. 

Así fue como surgieron el Castillo de San Juan de Ulúa, en Veracruz, 
y en Campeche las murallas y los fuertes de San José y San Miguel. A 
estas defensas fundamentales se añaden otras, como la de la Isla del Car­
men, también en el actual estado de Campeche, en donde había un pre­
sidio. 

En las costas de la Nueva España que daban al Océano Pacifico se 
encontraban dos puntos defensivos: el fuerte de San Diego, en la bahia 
de Acapulco, Guerrero, y el presidio de San Bias, ~n nuestro actual es­
tado de Jalisco. 

Todos estos establecimientos militares tuvieron sólo un carácter defen­
sivo y de protección a la población civil que habitaba las costas, sirviendo 
al mismo tiempo para salvaguardar las mercaderías que allí se acumula­
ban para embarcarse o que se habían desembarcado. Que no eran cosa 
rara, sino frecuente, Jos asaltos, robos, asesinatos y vejaciones terribles 
que infligían a los costeños los piratas, los hemos explicado ya al hablar 
del hospital de Campeche y puede comprobarse con todo detalle al revi­
sar las páginas de la historia de esas poblaciones. Ahora bien, repetimos, 
sólo había ejército regular en \~ eracruz; en los demás puertos había uni­
camente una pequeña guarnición en los fuertes, UamándóSe, en caso de 
peligro, a los hombres que constituian la población civil, para la defensa. 

1 Humboldt, Ens..,. po/ltico •. . , op. cit., t. 1v, lib. v, p. 251. 
a María del Carmen Velázquez Chávez, El estado de guerra en la Nuevt: Es· 

paiia, 1760-1808, México, 1950, p. 90. 
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El peligro· de los piratas se agudizaba en el mar. Como no existían en­
tonces barcos de pasajeros exclusivamente, sino que todos eran mixtos 
(de carga y pasaje), los asaltos a los barcos no se concretaban al pilla­
je de mercaderías, -sino al de pertenencias personales, vejaciones, asesinatos 
y secuestros de los viajeros. Por todo esto era indispensable la protección 
de personas y cosas que cruzaban el mar. Para ello se estableció d"5de el 
año de 1561 la flota, sistema que duró hasta 1778.' 

La flota estaba constituida por Jos -barcos mercantes en tránsito y los 
barcos de guerra que los protogian. La flota salía hacia América dos veces 
al año de Sevílb. en los siglos XVI y XVII y de Cádiz en el xvm. En Puer­
to Rico se dividia, dirigiéndose los llamados galeones hacia el Perú via 
Panamá y continuando Ja flota propiamente tal,_ hacia Nueva España. 
Pero se detenía en La Habana, en donde se quedaban la mayor parte de 
los barcos de guerra· e inclusive casi siempre el comandante, prosiguiendo 
hacia Veracruz los-. barcos.. mercantes custodiados solamente por uno o dos 
barcos de guerra.- La tripulación de estos barcos permanecía en Veracruz 
o en Perote (por su mejor clima) durante la invernada. Cuando la flota 
1·egresaba a España, se volvian a unir en La Habana los barcos de guerra 
que allá hablan invernado, regresando todos unidos a España, por el es­
trecho de la Florida. 

La zona del Golfo de México contó además para su protección con la 
Armada de Barlovento. füta, compuesta únicamente de barcos de guerra, 
fue creada en 1639 y tuvo como único objetivo limpiar de piratas la 
zona del Caribe y del Golfo.' Las unidades que la componían se aprovi­
sionaban en Puerto Rico y más en Campeche que en V eracruz. Inclusive 
su estancia en estos puertos era por periodos muy cortos. 

En la ruta marítima del Pacífico la cosa era bien diferente. No se for­
maba convoy alguno para cruzarlo. Un solo barco armado perfectamente, 
era el que se encargaba de cubrir la ruta. Por razón de los vientos la em­
barcación "Nao de China" o "Galeón de Manila", venía de las Filipinas 
o las costas de California y de alli derivaba hacia Acapulco costeando. 
El galeón. se detenía generalmente en San Blas, dejando mercancías para 
Tepic y Guadalajara. Esta embarcación transportaba personas y merca­
derías del Asia Continental (China y la India especialmente) y del Ar­
chipiélago Filipino, que venían destinadas a Nueva España, Perú y la pro­
pia España; pues en vez de dar la vuelta hasta el Estrecho de M:agallanes, 
se cruzaba la NU;e\•a España vía Acapulco-Veracruz, ahorrándose así 

s Manuel Carrera Stampa1 "Las ferias novohispanas'\ Historia Mexicana 1, 
México, El Colegio de México, enero-marzo, 1953, p. 321-329. 

' Félix Ramos y Duarte, Diccionario de curiosidades históricas, geográficlll, 
cronol6gicas de la República Mexicana, México1 Imprenta Eduardo Dublán, 1899, 
p. 38. 

DR © 2015. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/hospitales/hne_t2.html



• 

252 H.OSPITALES DE LA NUEVA ESPAÑA 

tiempo y los graves peligros que representaba un mar siempre agitado e 
infestado de piratas.• 

Esta ruta marítima fue cubierta por la "Nao" desde 1565 hasta 1820, 
pero desde 1785 empez6 a decaer, al establecerse la Real Compañía de 
Filipinas, que acabó con el monopolio comercial que de América con Asia 
tenía Acapulco. 

Al igual que en el Golfo, los piratas (ingleses, holandeses y alemanes) 
se dedicaron a atacar a las poblaciones de las costas del Pacifico, saqueán­
dolas y procurando interrumpir el comercio, con el asalto a las embar­
caciones; los pataches que hacían la navegación de cabotaje, la "Nao de 
China" y el "Galeón de Manila", que si bien tra.ian riCas mercaderías, 
regresaban cargados de preciosos metales (los llamados "situados de Fili­
pinas,_,, que servían para sostener a las posesiones españolas del Oriente) . 
Pese a que iba la "Nao" bien pertrechada, sufrió en óea"siones el asalto 
de los piratas que .ae apoderaron de todas sus riquezas y el propio Acapul­
co tuvo en su bahía varias veces ancladas las escuadras piratas. Fue nece­
sario amurallar el Castillo de San Diego, para ponerle bastiones y dotarlo 
de gruesOs cañones. 6 · · · · · 

Aunque en el Pacifico hubo lo que se llamó la· Armada del Mar del 
Sur, ésta no custodiaba las costas novo-hispanas, sino solament~ las dei· \·i­
rreinato del Perú, al que amen'azahan los piraias más álgidamente. 

La llegada de la flota a Veracruz, que se efectuaba do5 veces al año, 
provocaba un aumento de población civil y militar. en el puerto. La po­
blación civil perman2cía en él brevemeD.te, pues ~ trasladaba de ~rµne· 
diato a Jalapa, en donde se verificaba la feria;.·para vender. 13.s mercadeñas, 
o a los sitios de su destino si no eran comerciantes. · · · 

En Jalapa, como ya vimos, tuvo que hacerse un hospital para los mer­
caderes que iban a la feria. La tripulación militar de la· flota tenía que 
permanecer en Veracruz, en espera de vientos propicios. LQ _malsano del 
puerto hacía que se salieran a las poblaciones vecinas, especialme~te como 
explicamos ya, a Perote, pero no todos podían hacerlo, quedándose muchos 
y enfermando de los consabidos males. Estos militares se sumaban al ba­
tallón de tropa veterana de la Armada de Barlovento c¡ue allí residía, dis­
tribuido entre el Castillo de San Juan de Ulúa y el pueblo.•"' 

En Acapulco sólo la pequeña guarnición del Castillo, formada por tro­
pas milicianas (negros, mulatos y pardos), era la única unidad militar 
con que se con taba. Cuando la nao iba a llegar, se con e en traban allí las 

5 Carrera Stampa, op. cit., p. 330. 
6 Vito Alessio Robles, Acapulco en la historia y en la leyenda, Méx'.co, Impren­

ta Mundial, !932, p. 85-109 . 
.a ble Velázquez Chávez, op. eit., p. 90. 
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tropas milicianas, resguardadoras de los forzados que iban a embarcarse 
en el galeón o la nao rumbo a las colonias penales del Pacifico. 

La llegada de estos navios aumentaba el número de militares, pues 
durante los meses que la nao permanecía anclada, mientras se efectuaba 
la feria para la venta de sus mercancias, se iban concentrando en el puer­
to los soldados reclutados para las Filipinas a la vez que los citados guar­
dianes de los presos. 

La Villa de Campeche tuvo también una concentración militar cons­
tante, que se intensificaba temporalmente. Campeche -como hemos visto 
en el tomo 1- era un puerto importante por la riqueza de materias pri­
mas de la región que en él se embarcaban, asi como por ser la garganta 
por donde desembocaba todo el comercio del sureste de la Nueva España, 
especialmente el de Yucatán. 

Esa riqueza comercial de la Villa atrajo la codicia pirata, por lo que 
fue preciso fortificarla, primero, hacer en ella un fuerte, y más tarde amu­
rallarla totalmente. Para su defensa se hizo necesario tener tropas mili­
cianas residentes en el propio Fuerte. A esta población militar estable se 
añadió otra temporal que fue la proveniente de la Armada de Barlovento 
y de los barcos militares que formaban la flota cuando se detenian alli. 

La existencia de estas concentraciones militares en Jos puertos, hizo 
sentir la necesidad de lugares en que pudieran ser hospitalizados los en­
fermos. 

Durante los siglos XVI y XVII no existen hospitales militares, propiamen­
te dichos, en ninguna parte de la Nueva España, empero la neces.idad 
urgente de atender a los miembros del ejército hizo que algunos de los hos­
pitales civiles se hicieran mixtos, dedicando parte de sus salas a atender a 
los miembros del ejército y la armada. Esto es lo que sucedió en los tres 
sitios ya mencionados, cómo recordaremos. En Veracruz, en el Hospital 
de San Juan de Montesclaros, se atendia desde su fundación en el XVI a 
todos los oficiales y marineros, tanto de Ja flota mercante como de ]a Ar­
mada Real, que llegaban procedentes de La Habana, Campeche, Guinea, 
Cartagena de Indias, etcétera. Se recibia también a todos los miembros 
de la tripulación de la flota mercante, y a todos los individuos pertene>­
cientes al ejército acantonado en San Juan de Ulúa. 

Como loo miembros del ejército y la armada no eran pobres de solem­
nidad, no se recibían gratuitamente como todos los demás enfermos, sino 
que se habla establecido una forma de Seguro Social para ellos. Los su­
periores lo descontaban del sueldo y lo entregaban al hospital. El militar 
enfermo tenía así derecho a] servicio hospitalario.* 

• Véase detalles en el t. 1. 
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El Hospital de Nuestro Señor de la Consolación, de Acapulco, era tam­
bién mixto; en él se atendia a los infantes del Fuerte de San Diego, a los 
artilleros que venian en los navíos de Filipinas, así cotno a todos los sol­
dados y tripulantes de los galeones surtos en el puerto; también recib!a 
a las tripulaciones de los pataches que iban al Perú; en fin, a todo ·cuanto 
soldado lo solicitaba. En este hospital, tanto el ejército como la armada 
tenían establecido, al igual que -en Veracruz, un seguro hospitalario.* 

En Campeche, la necesidad se vio tan urgente que al erigirse el hos­
pital de Nuestra Señora de los Remedios se declaró en sus escrituras, como 
razón de su fundación, el que sería para atender a los militares, tanto a 
los soldados residentes en el fuerte, como a los marinos de la Armada de 
Barlovento y de la flota. 

Este hospital era también, como ya vimos, para civiles. Los miembros 
del ejército y la armada recibían atención en él, mediante una cohtrata 
que era en realidad también un seguro hospitalario. Éste fue establecido 
en 1631 y entr6 en vigor en enero de 1632.** 

En el resto del país, aun cuando no había hospitales militares por no 
haber ejército en ellas, los escasos soldados (tropas milicianas o las que 
en misiones especiales recorrían el país) eran atendidos en los hospitales 
civiles, en aposento separado, cuando era posible, o en las salas generales 
con ciertas distincipnes, pero desde luego, mediante el pago de sus estan­
cias. Esto en los siglos XVI y XVII es cosa excepciona] por la escasez de mili­
tares en el centro de la Nueva España, pero en el xvm -con la creación 
del moderno ejército que España deseaba tener en sus colonias- las cosas 
cambiaron radicalmente. 

El peligro que en los siglos xvr y xvn habian sido los enemigos de Es­
paña en el mar, habla perdido importancia. Los piratas -sin dejar de 
ser una amenaza a las costas y al comercio-- no tenían ya tanta impor­
tancia. En cambio, el peligro extranjero estaba ahora en tierra. Inglaterra 
y Francia tenían colonias en la propia América. Ejércitos de ambas na­
ciones fácilmente podían invadir los dominios españoles, ya que España 
estaba en continuas guerras con ambas naciones. No era éste un peligro 
imaginario o en potencia, sino real y actuante. Recordemos, por ejemplo, 
que los ingleses tomaron La Habana en 1762. 

La organización del ejército de la Nueva España se inicia bajo el go­
bierno del virrey Revillagigedo 1 ( l 7~1755), que lo fue bajo el reinado 
de Fernando VI. Se continu6 intensamente bajo el reinado de Carlos III, 
mediante los virreyes Joaquín de Monserrat, marqués de Cruillas ( 1760-

• Véase el t. 1. 
+. Véase el t. t. 
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1766), Carlos Francisco de Croix, marqués de Croho (1766-1771), y de 
Antonio Maria de Bucareli y Ursúa (1771-1779). 

No pretendemos hacer la historia del desarrollo del ejército de Nue­
va España, sólo constatar las épocas en que se organizó, para poder en­
tender la aparición de los hospitales militares. 

Revillagigedo reglament6 el Batall6n de la Corona y organiz6 a las 
fuerzas militares existentes en Veracruz, en una sola compañía, dio esta.­
bilidad al Cuerpo de Lanceros de V eracruz, que estaba formado por vo­
luntarios, haciendo que fueran entrenados por oficiales españoles, organizó 
el servicio militar de toda la Nueva España, quitando las quintas y levas 
y sustituyéndolas por los Cuerpos Militares, hechos por sorteos a base de 
padrones y listas. 1 

Continúan la obra de reforma militar iniciada por Revillagigedo, los 
traba jos realizados por don Juan de Villalba, en tiempo de Cruillas, ten­
dientes todos a mejorar las milicias de Nueva España. Croix y Bucareli 
culminan la obra, que por otra parte no llega a gozar de simpatía popu­
lar, pues pese a que se ofrecían ventajas a los milicianos, como pagos, 
premios, retiros e igualdad racial en la milicia, a los mexicanos no les 
interesaba el ejército. Las tropas veteranas españolas que se traían, deser­
taban llegando aquf, y los miJic:ianos, por su parte, hacían lo mismo. Por 
eso, dice Humboldt, aun cuando a finales del XVllI el ejército sumaba 
treinta y dos mil doscientos hombres (blancos, pardos y negros) en reali­
dad soldados disciplinados solamente había de· ocho a diez mil.8 

He aqul la lista que Humboldt nos da sobre el ejército existente. 

l. Tropas veteranas en el Reino de la Nueva España propiamente dicho: 

A) Infantería, Guardia del Virrey (1568), Regimiento de la Corona, 
Regimiento de Nueva España, Regimiento de México y Puebla (desde 
1788-9). Bata116n de Veracruz (1793). 

B) Cuerpos de: Artillería, Ingenieros, Voluntarios de Cataluña. 

C) Compañías: de Acapulco (1773), Presidio de la Isla del Carmen 
(1773), San Blas (1788). 

D) Dragones del Presidio del Carmen. 

2. Tropas veteranas en las provincias internas (gobernadas por el virrey 
de México. (Compañías presidiales y volantes). 

' Velázquez Chávez, op. cit., p. 91-95. 
11 Humboldt, Ensayo pol!tieO .. ., op. cit., t. rv, lib. v,. p. 252. 

17 
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A) Vieja y Nueva California. Presidios de Nuestra Señora de Loreto 
(1720), San Carlos de Monterrey (1770), San Diego (1770), San Fran· 
cisco. (1776), Canal de Santa Bárbara (1780). 

B) Nuevo Reino de León. Presidio de San Juan Bautista de la Punta 
de Lampiws (1781). 

C) Nuevo Santander. Tres compañías volantes formadas en 1783. 

La época en que se forma este ejército corresponde al tiempo en que 
se sufre la decadencia hospitalaria, y como al organizar el ejército no se 
establecen de inmediato los hospitales militares, los militares tienen que 
acudir a los hospitales existentes. 

En Veracruz coinciden a veces las tripulaciones de los barcos, los sol­
dados que llegaban de México, los cuerpos de forzados para las islas de 
Barlovento y los desterrados a otras colonias. La aglomeración en tan in­
salubre ciudad daba un número de enfermos altísimo. Los hospitales eran 
insuficientes, la falta de alojamientos y falta de cuidados incrementaba 
la enferm.edad y aumentaba el número de muertos. Para fonnanios una 
idea tenemos estos datos: la estadística demostraba que hablan muerto 
de vómito en Veracruz, en los meses de abril a octubre del año 1803, mil 
quinientos soldados. En el tiempo en que estuvieron alli acantonados los 
regimientos de la corona y de Nueva España murieron del primero cua­
trocientos dieciocho y del segundo ochocientos dos. 

Naturalmente que el pánico a la peste se hacía general y entonces los 
soldados desertaban en gran número. Esos mismos regimientos tuvieron 
entonces novecientas dos deserciones el primero y seiscientas noventa y 
seis el segundo. 9 

Cuando a causa de la guerra con Inglaterra ( 1797) se acantonaron 
tropas en C6rdoba, Orizaba, Jalapa y Perote, e hicieron cuartel general a 
Orizaba. Se llegaron a tener ocho mil hombres, pero viendo su inutilidad 
se les redujo a seiscientos de infantería y caballeria. Pues bien, todos éstos 
perecieron víctimas de enfermedades. 

Las autoridades palpaban la necesidad urgente de establecer un ser­
vicio hospitalario exclusivo para militares. Tres fueron las formas como 
se trató de solucionar el problema de acuerdo con el lugar, el número 
de militares y el tiempo que estaban alli acantonados. 

En los lugares donde la guarnición militar era corta y existia un hos­
pital civil capaz de prestar un servicio re&1Jlar, los miembros del ejército 
ae atenderían en él, mediante el pago de las estancias. La remuneraci6n 

• Velúquez, Maria del Camaen, El estado Je guerra,. ofJ. cit., p. 197. 
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no lo hada el enfermo sino, su jefe militar, descontándolo del rueldo. En 
el XIX se exceptúan los ,Cuerpos de Zapadores (indios) que tenían derecho 
a ~ curados gratis ~µ ~os- l~ hospitales, al igual que los siIVientes y 
soldados." A todos los . hospitales civiles que atendían a la tropa el rey les 
daba el real mensa]. a manei:a de subvención." 

Cuando el número de -~ili~es ~ra excesivo, o bien cuando el hospital 
civil estaba en malas condiciones, o no. existía, se erigiría un hospital mi­
litar. Según el tiempo que. la.s trepas fueran a permanecer en el lugar, el 
hospital tendría el carácter de provisional o permanente llamado también 
de plaza. 

El gobierno de unos. y otros se hizo en un principio por medio de orde­
nanzas particulares, _que _surgtaµ del ambiente en que se establecían, a pe­
sar de que desde 1739 el rey había aprobado en Aranjuez unas ordena~s 
para hospitales militares, que por orden real se imprimieron. Más tarde 
según veremos, se repitió el · in_tento de unificar el gobierno y régimen_ de 
estas instituciones. 

Como cuesti6n general a¡)li.cable a todos, diremos que el virrey, como 
jefe supremo del ejército de la Nueva España, mandaba sobre los hospi­
tales militares a través del superintendente general de hospitales, que él 
mismo nombraba. F.ste se encargaba de Vigilar el establecimiento de los que 
fuesen necesarios y Ja buena marcha de los ya establecidos. A su vez, con­
taba con la ayuda del comisario ordenador de Guerra, que tenía a su cargo 
la vigilancia directa de cada hospital. La dirección de éstos estaba en 
manos del contralor. 

El aprovisionamiento de los hospitales se hada por medio de una con­
trata que se ponla en pública subasta. Por contrata se abastecían también 
13.s medicinas,12 salvo excepción en algunas épocas,_ como señalaremos. 

Veamos ahora los hospitales militares de plaza y provisionales que es-
tableció el gobierno de la ·Nueva España. · 

Siendo el puerto de Veracruz el más importanté en la estrategia mili­
tar, tuvo que ser allí, y ·en las poblaciÓneis vecinas, en donde se estab1C4 

ciera el mayor número de hospitales mil~tares. Así nos encontramos en el 
propio puerto el hospital Rea[ de San Carlos; en Jalapa, el hospital Real 
dé San Fernando; en Orizaba, el hospital Real de San Fernando; en C6t­
doba, el hospital Real y Militar; Y finalmente en Perote, el hospital Real 
y Militar del Fuerte de San Carlos. 

Al fortalecerse los contingentes del ejército, en el Golfo de México y 
en el Pacífico, surgieron· en ambas partes los nosocomios militares. 

10 AGNM, H 01pit4hs, t. 1, exp. 2 • 
. i1 AGNM, H osJ>italeS, t. ia, exp. 6 . 

. ,12 AGNM, Hospital-u, ·c. 16, ·exp. 4. 
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En el actual estado de Campeche, en la Isla del Carmen, en la Lagu­
na de Términos, nació el llamado hospital del Rey. 

En el estado de Nayarit, en el puerto de San Bias, se estableció otro 
hospital militar. Tierra adentro, para atender a los soldados que defendían 
el norte, se fundó en San Luis Potosí el hospital de Santa Rosa. 

En el centro, comenzando el siglo x1x, se fundó en Toluca el hospital 
militar de Nuestra Señora de la Merced. 

Al lado de estos hospitales de plaza aparecen . los provisionales, que 
-salvo excepciones durante la guerra de Independencia- nunca son de 
campaña. Los hospitales provisionales nacen casi siempre en razón de epi­
demias como auxiliares de otras instituciones y en ocasiones son tan indis­
pensables sus servicios, que aun pasada la enfermedad no desaparecen 
sino que se convierten en hospitales fijos. 

Finalmente, en los momentos en que tienen lugar los combates de la 
guerra de Independencia surgen también los hospitales de línea. De todos 
ellos hablaremos alternadarnent:! enfocándolos por zonas. 

HosPITALES MILITAR.Es EN EL ESTADO os VERAcRuz 

Hospito! de Joaquin, María y José 
Hospito! Reo! de San Carlos, Veracruz, Ver. 

Los primeros hospitales militares provisionales se , er1g1eron en Vera-. 
cruz el año de 17 49 a petición del conde de la Gomeda, comandante del 
navío de guerra La Reyna, que no quiso enviar a SUS- marinos enfermos 
al decadente hospital de Montesclaros y pidió al virrey Revillagigedo un 
sitio más digno para su gente. El virrey lo aceptó y, a costa de la Real 
Hacienda, se curaron por primera vez los militares en un hospital ade­
cuado para ellos. 

Pero a finales de ese mismo año, al irse la flota, el hospital se clausuró. 
En 1762, con motivo de la guerra con Inglaterra, hubo en el puerto gran 
movimiento de tropas, lo que obligó a las autoridades locales a abrir hos­
pitales provisionales. Para esta época er3. virrey el marqués de Cruillas 
que, como sabemos fue uno de los organizadores d'el ejército novohispano, 
interesado en que las tropas estuviesen dignamente atendidas en sus en­
fermedads, dio a don Fernando Bustillos el título honorario de Comisario 

Ordenador de Guerra, titulo honorifico que implicaba el enorme trabajo 
de organizar los hospitales necesarios para la numerosa tropa acantonada 
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allí y los miembros de flota y la armada que se concentraban también en 
el puerto. 13 

Don Fernando dio orden de que el ejército ocupara para servicio hos­
pitalario las bodegas del hospicio de Betlemitas y el hospital de Loreto. 

Los betlemitas .con gusto cedieron su edificio, pues consideraron obra 
patriótica ayudar al ejército en el momento de la guerra. Los hermanos 
de la Caridad, por el contrario, se indignaron -y con razón- pues el 
hospital de Loreto era un hospital de mujeres. Al llegar la tropa, aquellas 
enfermas fueron arrojadas a la calle como vimos al estudiar páginas atrás 
la historia de este hospital. Los frailes protestaron, plantearon el asunto 
a las autoridades y consiguieron, .como dijimos ya, que las mujeres se fue­
sen al que habla sido cuartel del Ejército de la Corona. 

A este hospital provisional, establecido en el de Loreto, se le llamó 
primero hospital de San Joaquín, Maria y José," y después al restructu­
rarlo de San Carlos. 

Pero los frailes seguían argumentando y consiguieron que los soldados 
dejaran para las mujeres siquiera una enfermería, pues no era posibJe pres­
tarles servicios médicos en el cuartel. Así hay una segunda etapa del hos­
pital en la que está unido al de Loreto. Para este tiempo los militares fa­
bricaron en la parte posterior del edificio unos galerones. 

En 1764 los hospitales provisionales empezaron a extinguirse por or­
den del virrey, empero a excepción de éste, que se hizo fijo o de plaza.11:1 

Los hermanos de la Caridad protestaron por ser un atropello a los 
derechos del hospital de Loreto. Por lo pronto no consiguieron nada; fue 
hasta 1772 cuando el virrey Bucareli les dio la razón y accedió a la salida 
de las tropas del hospital.18 Sin embargo, los soldados no se alejaron de­
masiado, pues se quedaron ocupando la parte posterior de la misma man­
zana; así de este modo el hospital de Loreto, que caía a la calle de este 
nombre, y su iglesia, siguieron prestando servicios a las mujeres enfermas,. 
en tanto que viendo hacia e] barrio de Minas se hallaba el hospital Mili­
tar, que quedaba frontero a la muralla. 

Por esto es que muchos autores y en mu.chos documentos se menciona 
al hospital de Joaquín, Maria y José o San Carlos como sustituto del de 
Loreto. Cosa falsa, pues ambos convivieron independientes por muchos 
decenios.* 

Por cuestiones económicas fue por lo que se estableci6 en ese sitio. Se 

ls AGNM, Hospitale.s, t. 20, exp. 3 y 4. 
14. AGNM, Hospitales, t. 23, exp. 6 . 
.1.5 AGNM, Hospitales, t. 23, exp. 16. 
" AGNM, H0Jpit111ts, t 3, exp. 21. 
* Véase el plano de la ciudad de Veracruz publicado por Trens en su Historia 

de Ve1acruz. 
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quisieron aprovechar las piezas que en la parte· de atrás del hospital de 
Loreto se habían construido por cuenta del rey y no querían desperdiciar 
el terreno que era ·bastante gtande. ·Sin··embargo, ·el· sitio era pésimo. Se 
hallaba en el extremo último de la ciudad; lejos del mar y teniendo ·en­
frente una muralla de gran altura. No había vientos .que lo refrescaran 
y el terreno en que estaba era pan:tanOso y ten{a inmediata una laguna 
de aguas pútridas." 

Su situación era tan mala que ya en 1766 ·el virrey marqués de Croiit 
había ordenado un proyecto para hacerlo nuevo en otro sitio. Se encarg6 
el plano y el presupuesto al ingeniero militar Manuel Santiesteban, éste 
escogió un terreno cuyo costo era de 7,969 pesos, hizo los planos del hos­
pital y, calculó su costo en 153,054 pesbs~: Sir taP.acidad estaba calculada 
para quinientos enfennos.18 

Sin embargo, pese al interés que en loS ·asuntos- militares tuvo Crobc-, el 
proyecto no se llev6 a efecto y los enfermos siguieron allí, a espaldas del 
hospital de Loreto. 

El primer edificio del hospital no· era Una ·buena construcción, ni ade­
cuada, ni capaz para dar cabida a tanta· ttopa de tierra y mar que a él 
acudía. Lo constituía una serie de galerones y piezas anexas que se habían 
ido haciendo conforme a las necesidades más urgentes. 

Hacia 1779 el intendente general de hospitales, don Pedro Antonio 
de Cosío, informaba al virrey don Martín Mayorga el lamentable estado 
del hospital y la necesidad apremiante de una ampliación. El virrey la 
aprobó, se trajo la obra a pregón y como no hubo postores la Real Ha­
cienda la tomó a su cargo.19 En 1781 la obra estaba ya por concluirse ... 

En 1783 se aprueba la más importante de sus ampliaciones; los planos 
y presupuestos los hizo el ingeniero militar Migtiel del Corral. De acuerdo 
con ellos se aprovecharla el viejo edificio· mejora.ndo la distribución y 
edificando una sección nueva. La obra importaba 156,327 pesos y el hos­
pital aumentaba su capacidad a mil doscientos ·enfermos y ciento treirita 
y dos convalecientes.21 

No tenemos exactas noticias sobre si se realizó totalmente este proyecto, 
pero algunos informes hacen pensar que así. fue. ·Lo que sí sabemos es que 
constantemente se trató de mejotarlo. U:ria dé. las más importantes refor­
mas en materia de higiene, fue la construcción de W.C., o lugares comu­
nes, como se les llamaba entonCes, pues no fue fácil ·para el contralor del 

11 AGNM, Hospitales, t. 2, exp. 8. 
1a AGNM, Haspz·tales, t. 23, exp. 6. 
10 AGNM, Hospitales, t. 23, exp. W. 
:ro AGNM, Hospitales, t 38, exp. 3. 
!1 AGNM, Hospitales, t. 49, exp, 9. 
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hospital convencer a las autoridades de la Real Hacienda que le dieran 
el dinero necesario para construírlos. No se convencían los buenos señores 
de que la acumulación de materias fecales en barriles, y el trayecto de 
éstos por toda la ciudad hasta verterlos en el mar, era causa de epidemias. 
Año y medio (desde junio de 1798 hasta noviembre de 1799) pasó el con­
tralor, ayudado por los médicos del hospital, en probar ante diversas auto­
ridades, la necesidad de establecerlos. Finalmente, consiguió que la Junta 
Superior de la Real Hacienda, previo estudio de la Mesa Primera de Ma­
rina, de los contadores mayores del Real Tribunal de Cuentas y del fiscal 
de la Real Hacienda, aprobaran y le dieran 3,484 pesos para W.C." 

Tal vez lo aprobaron cuando les demostró que la Real Hacienda se 
ahorrada 350 pesos anuales, que es lo que costaban los barriles. Ni et con­
tralor ~i los médicos se detuvieron allí; unos y otros lucharon por seguir 
mejorando los seivicios higiénicos. Así lograron también años después que 
se mejorase el seivicio de baños con la construci6n de un gran hornillo y 
pai16n para que tuviesen agua caliente siempre,23 y los enfrnnos se pudie~ 
sen bañar sin todos los problemas que implicaba calentar agua en calderos 
para cada baño. 

Una de las últimas reformas del edificio fue la ampliación ordenada 
por Revillagigedo al ingeniero militar Miguel del Corral, consistente en 
la construcción de una sala de presos. Esto se efectuó en 1794.24 En 1800 
esta sala se amplió.'5 Hacia 1807 y 1808 fue necesario hacer grandes repa­
raciones. El edificio estaba en malas condiciones, los techos de las salas 
de medicina y cirugía se goteaban, los corredores amenazaban ruina, las 
ventanas estaban en tan mal estado que el agua entraba inutilizando parte 
de las enfermerías. M 

Veamos ahora cómo estaba organizado el hospital. Al establecer el 
hospital de San Carlos, don Fernando Busti1los como comisario ordenador 
que era, reuni6 a una Junta de Facultativos, médicos y cirujanos del país 
y los extranjeros que habían venido en la flota al mando del marqués de 
Casa Tilli, que se hallaba a la sazón surta en el puerto. La Junta formuló 
un reglamento para el servicio del hospital, estableció el número de mé­
dicos, cirujanos, cape1lanes y sirvientes, etcétera, que debía tener, así como 
los sueldos que debían ganar; se dieron las reglas para la asistencia de los 
enfermos y "se tarifaron los alimentos y especies de que se debían com­
poner las raciones, medias raciones y dietas" .21 

22 AGNM, Hospitales, t. 19, exp. 15. 
2a AGNM, Hospitales, t. 38, exp. 21 y t. 131 exp. 19. 
2• AGNM, Hospitales, t. 58, exp. 2. 
z:i AGNM, Hospitales, t. 2, exp. 15. 
2~ AGNM, Hospitales, t. 13, cxp. 14 y 19. 
21 AGNM, Hospitales, t. 201 exp. 4. 
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Este reglamento provisional se convirtió en Ordenanza al transfor­
mal'lle el hospital provisional en hospital de Plaza 

Las ordenanzas se adecuaban perfectamente a las necesidades del lu­
gar y a los medios con que se contaba, pues precisamente habian nacido 
en contacto con esas dos realidades. Su vigencia duró más o menos dieci­
séis años. Durante ese periodo el personal del hospital lo compusieron: 

1. El contralor (director del hospital Militar). 
2. El oficial de entradas. 
3. El maryordomo. 
4. El capellán. 
5. Cuerpo médico-quirúrgico, formado por tres médicos y un cirujano. 
6. Enfermeros, guardias y sirvientes. En esta época no había practi­

cantes, pues habiendo tres médicos de planta se consideraban innecesarios 
sus servicios. 

Conocemos lq, nombres de los tres primeros médicos que sirvieron en 
el hospital. En calidad de primer médico estuvo el doctor en medicina 
don Francisco Ximénez Pérez: era segundo médico don José de Avila y 
tercero don Christóbal Tamariz.•• 

En enero de 1777 mandó el virrey Antonio María de Bucareli al inten­
dente general de hospitales de Veracruz, que lo era don Pedro Antonio 
de Cosía, que adaptara las nuevas Ordenanzas de hospitales militares a 
las que regían en el hospital Real de San Carlos. Se trataba de unas Or­
denanzas que el intendente genera] del Ejército de Cuba, Nicolás Joseph 
Rapum, había hecho para un hospital de la. Isla; Ordenanzas que envia­
das al rey para su aprobación, parecieron tan acertadas a S.M., que las 
mandó imprimir y aplicar, en lo posible, en todos los hospitales militares 
de sus dominios. Don Pedro Antonio de Casio respondió que las Orde­
nanzas existentes en San Carlos eran en parte mejores que las de Rapum 
y en parte no, pues, por ejemplo, en aquéllas se ordenaba que hubiera 
un médico y en Veracruz tenían tres, en cambio se ordenaban disecciones 
anatómicas y éstas no se hacían aquí. Hizo entonces unas nuevas que fue­
ron adaptación de las cubanas de acuerdo con las posibilidades y medios 
con que se contaba, desechándose las cosas que no servían en el ambiente 
de Veracruz, por ejemplo todo lo referente a alimentaci6n. 

Estas Ordenanzas fueron, según parece, las que rigieron en el hospital 
de ahí en adelante. Según ellas, el hospital quedó organizado en la si­
guiente forma: la dirección estaba a cargo de un director o contralor 
que llevaba un registro por regimientos y batallones para anotar, compa-

:.1a AGNM, Hospitales, t. 20, exp. 4. 
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ñia por compañia, los enfermos y heridos que entraban, los que sanaban 
y Jos que morían, anotando si se trataba de oficial, sargento, cabo, tam­
bor, trompeta o soldado. 

De esto se pasaba informe a la Contaduría y Tesorería General. 
Las obligaciones del contralor, que eran realmente las del director del 

hospital, eran entre otras las siguientes: al llegar al hospitar por la ma­
ñana debía ver si todo estaba aseado y si se daban los desayunos como es­
taba prescrito, lo mismo hacía a la hora de la comida y de la cena. Debía 
vigilar que la despensa y la ropería estuvieran bien surtidas, que las medi­
cinas se dieran bien y a tiempo, que las cajilS de cirugía estuvieran com­
pletas y Jos instrnmentos en buen estado. En compañía del comisario, cada 
seis meses, revisaría la botica. 

Bajo su cargo quedaba el control de los capellanes, médicos, cirujanos, 
enfermeros y sirvientes. La atención espiritual estaba encomendada a sacer­
dotes del clero secular, los cuales visitaban el hospital diariamente, decían 
misa y administraban los sacramentos a los enfermeros y servidumbre. 

Los enfermos podían dejar bienes para sus entierros pero nunca nom­
brar herederos a los capellanes. El cuerpo médico lo formaban médicos, 
cirujanos y practicantes, éstos eran sólo ayudantes de los médicos y ciru­
janos, pero no podían ejercer sus funciones. Los practicantes vivían en el 
hospital, los médicos y cirujanos iban a él por la mañana y por la tarde, 
a más de cuando se les llamaba en casos urgentes. 

El médico y el cirujano debían vigilar por sí mismos la preparación 
de sus recetas y no dejar a los practicantes realizar curaciones difíciles. 
Ambos debían prescribir las dietas a sus respectivos enfermos de acuerdo 
con los tipos de alimentación que se daban en el hospital. 

Era obligación del cirujano dar un curso de cirugía y otro de disec­
ciones anatómicas, practicadas en los cadáveres de los que murieran en el 
hospital. El curso tendría lugar de noviembre a marzo, por ser el tiempo 
más fresco y consistía en dos operaciones de cirugía y dos disecciones. Esto 
debía hacerse en presencia de los practicantes, los cuales tomarían parte 
activa realizando operaciones y disecciones bajo la vigilancia del cirujano 
mayor. A los que lo hicieran bien podía extendérseles certificado de prác­
tica en el hospital. 

El practicante era en el hospital un auxiliar del médico y del cirujano. 
Tenía que dar las medicinas prescritas, ayudar a curar, informar a los 
médicos, etcétera. Para ser practicante se requería haber llevado un curso 
de filosofía, tener un año de práctica provio a su ingreso en el hospital y 
ser aprobado por el médico mayor del mismo. 

Para complementar los sezvicios clínicos, estaba el boticario mayor . 
.Este, a más de servir todas las medicinas que se Je requerían, debía dar 

DR © 2015. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/hospitales/hne_t2.html



264 HOSPITALES DE LA NUEVA ESPAÑA 

a los practicantes de botica un curso de "Operaciones Químicas" en el 
jnvierno, referente a las m~dicinas usuales en el hospital. En la priJn3:vera 
daría otro de "Lecciones Botánicas y Drogas Extranjeras", instruyendo a 
los practicantes especialmente sobre las plantas que hubiera en las cerca­
nias dd hospital. Cuando quedara convencido del saber de sus discípulos, 
pod[a darles la "Fe de práctica". 

Otras personas que servían al hospital eran, el despensero, el cocinero 
mayor, el enfermero mayor, los enfermeros menores y, finalmente, los sir­
vientes. 

Este reglamento de hospitales terminaba con una exhortación a los 
enfermeros y criados para que obedecieran al enfermero mayor y asistie­
ran con "prontitud, celo y caridad" a los enfennos.29 

Los médicos y cirujanos que servían en los hospitales militares podían 
ser civiles o bien ingresar al Ejército como médicos y cirujanos militares, 
en cuyo caso gozaban de una serie de prerrogativas y mayores salarios. 

¿Cómo se sostenían los hospitales militares? Hemos visto ya que los 
militares fueron en toda la época colonial los únicos que pagaban por su 
estancia en los hospitales civi]es. Esto era justo, puesto que todos ellos es­
taban planeados con el prop6sito de ejercer la caridad con las gentes más 
pobres. El militar -fuera cual fuera su grado dentro del ejército-, ga­
naba un su~ldo que le permitía vivir sin acudir a la limosna pública. Su 
presencia en ]os hospitales obedecía no a miseria, sino al alejamiento de 
sus hogares, a la ausencia de sus familias cuando ellos necesitaban cuida­
dos. Por estas razones es por lo que, como ya vimos, el militar era atendido 
en los hospitales civiles mediante un pago. Este pago es de dos modos: 
1 q Cuando se trata de hospitales a los que acuden de vez erl: cuando, se 
hace un convenio con el interesado o su jefe. 29 Cuando se trata de hos­
pitales a los que acuden constantemente gran número de militares se esta­
blece para ellos el Seguro Social. 

El primer caso es esporádico y sin importancia, el segundo es el que 
priva regularmente y tiene tal alcance que bien podemos afirmar que el 
Ejército y la Marina gozaron durante toda la época colonial de seguro 
médico, en la forma en que ya lo explicamos en páginas anteriores. 

Estos hospitales (especialmente el de la Consolación de Acapulco, San 
Juan de i1ontesclaros de Veracruz, y Nuestra Señora de los Remedios 
de Campeche), que daban el servicio médico, hospitalización y medicinas 
a los militares de tierra y mar, vivían generalmente en gran pobreza, por· 
que lo que el Ejército y la Armada daban, a pesar de que era de acuerdo 
con la graduación y el sueldo que percibía cada enfermo, era muy corto. 

n AGNM, Hospitales, t. 50, exp. 7. 
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La cosa se· entiende sí se· piensa que en aquellos tiempos nadie pagaba en 
los hospitales; por -Jo- tanto, pagar poco parecía mucho. Por otra parte era 
frecuente que los jefes militares, especialmente los de la Armada, se hicie­
sen a la mar sin cubrir las cuotas de sus subordinados. 

Por estas razones, al establecerse los hospitales militares el gobierno 
tomó a su cargo el sostenimiento íntegro de ellos. A partir de entonces 
todos los hospitales mi1itares, tanto de Plaza, como provisionales, funcio­
naban por cuenta de la Real Hacienda. so Por su parte, había designado 
que las Aduanas de las diversas partes del pais dieran lo recaudado en el 
ramo de alcabalas para el sostenimiento de estas instituciones. Así~ por 
ejemplo, tenemos noticias que la Aduana de Irapuato entregó para este 
efecto 17,635 pesos del año de 1812 al de 1815." 

No imaginemos por esto una situación económica muy bonancible en 
estas instituciones; por el contrario, siempre vivieron apretadamente y el 
personal que servía en ellas era mal pagado." * 

Los empleados de todas las categorías se pasaban la vida pidiendo 
awnento de salarios.ªª Esta mala paga fue sumiendo a la instituci6n en 
la mediocridad, así, vemos que si al principio el hospital de San Carlos 
tenia buenos médicos, como lo fueron don José Avila y don Francisco He­
rrera, s. y magníficos cirujanos, como don Juan de Puerto, don Francisco 
Hernández y don Diego Gavaldón,si:i al correr los años, o sea hacia 1800, 
los facultativos fueron siendo sustituidos por enfermeros que lo único que 
sabían hacer era aplicar ungüentos. Y era natural que esto sucediese cuan­
do a un médico se le pagaba 6 reales diarios 36 se le obligara a atender a 
varios centenares de pacientes y además se ponía en juego su vida, pues 
la mayoría de los enfermos lo eran de alguna epidemia. Entre los emple,._ 
dos menores ocurria lo mismo. 

En contraste a los empleados, los directores fueron en general perso­
nas excelentes que lucharon infatigablemente por el mejoramiento del hos­
pital. Entre ellos tenemos a don Santiago Lugo (hacia 1793) y a don José 
Zavaleta y Moreno (hacia 1799) ." Finalmente, añadiremos respecto al 
personal que entre contralor, capellanes, médicos, enfermos, etcétera, se 

\ 

so AGNM, Hospitaks,. t. 16, exp. 5. 
s1 AGNM, Hospitales, t. 1, exp. sin número. 
82 AGNM, Hospitales,. t. 2, exp. B. 
• Pueden revisarse las cuentas de los hospitales provisionales de Veracruz en 

el AGNM, Hospitales, t. 16, exp. 8. 
ss AGNM, Hospitales,. t. 50, exp. 8 y 10. 
ª'" AGNM, Hospitales,. t. 19, exp. 10. 
" AGNM, Horpita11r, t. 19, exp. 12. 
116 AGNM, Hospiiales, t. 9, exp. 15. 
111 AGNM, Hospitale1, t. 50, exp. 10. 
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sumaba un número de cuarenta y cinco personas.38 Para la cuestión de 
cirugía, parece que fue a petición del cirujano Francisco Hemández que 
se proveyó al hospital de cajas de aparatos y otros utensilios indispensa­
bles de que carecía. 39 

• 

Veamos ahora quiénes so curaban en el hospital Real de San Carlos. 
Al establecerse el hospital en calidad de provisional, empezaron a atender 
en él -sólo los miembros del Ejército. Más tarde, como vimos, los coman~ 
dantes de los barcos empezaron a pedir que su gente se recibieSe allí en 
vez de que fueran a Montesclaros .. Finalmente, al suprimirse éste, la Ma~ 
rina también se asistió allí. Pormenorizando, diremos que a fines del XVIII 

iban allí los individuos de la tropa, los del resguardo, los de la dotación 
de los buques_ menores del rey, los del servicio del puerto, de los bergan~ 
tines, guardacostas, bajeles de la Real Armada y los de ruta del correo.•• 

Los enfermos que con más frecuencia se atendían en el hospital eran, 
según la terminología del tiempo, los "viol:ntos, escorbúticos, diarréticos, 
éticos, sarnosos, sifilíticos, los que anualmente sufrían por las epidemias 
de vómito prieto y calenturas pútridas y finalmente los lesionados que se 
curaban en las salas de cirugía.41 

Como medidas higiénicas para evitar la propagación de las enferme­
dades contagiosas, tenemos en primer lugar el lavado de la ropa, las sá­
banas se cambiaban cada ocho días, en casos contagiosos se quemaban las 
ropas del enfermo y si la cosa se consideraba de mayor gravedad se que­
maban también los muebles, se mandaban "picar las paredes y sacar a 
plana" la sala entera."2 

En ocasiones, por ejemplo cuando llegaba un navío con enfermos con­
tagiosos, se alquilaba una casa que funcionaba como hospital provisional, 
y se concentraban a1lí todos estos enfermos. Así se evitaba la propagación 
de la epidemia a través del hospital de San Carlos." 

Respecto al número de enfermos que se atendían anualmente en esta 
institución, es difícil dar datos exactos en promedio, pues 13. variación de 
un mes a otro y de un año a otro, a causa del aumento o disminución 
de las epidemias, es enorme. Sin embargo, daremos algunos datos de di­
versas épocas para formarnos una idea del movimiento de enfermos que 
tenía el hospital. El 8 de octubre de 1783 habia en el hospital cuatro­
cientos veintiséis enfermos, el 15 de octubre del mismo 1783 atendía el 

ss AGNM, Hospitales, t. 2, exp. 15. 
39 AGNM, Hospitales, t. 19, exp. 2. 
* Véase la lista de utensilios en el apéndice fmal. 
•<> AGNM, Hospitales, t. 50, exp. 10 . 
., AGNM, Hospitales, t. 19, exp. 3; t. 2, exp. 8; t. 9, exp. 27. 
•2 AGNM, Hospitales~ t. 23, exp. 11; t. 19, exp. 3. 
"3 AGNM, Hospitales, t. 44, exp. 4; t. 19, exp. 4. 
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hospital quiiiientoS sesenta y cuatro enfermos.-l' En Jos últimos seis meses 
del año 1792 el hospital llegó a tener cuatrocientos treinta y siete enfer­
mos. En ese año la capacidad del hospital fue insuficiente y tuvieron que 
instalarse dos hospitales provisionales."' 

Hay que tener en cuenta que en esta época San Carlos tenía cómoda­
mente trescientas cuarenta camas y que cuando el número de enfermos 
pasaba de allí era con gran incomodidad, poniendo tarimas entre cama 
y cama y ocupando hasta los corredores. 

En 1810 entraron 7,033 enfermos, sanaron 6,407, murieron 293. 
En 1812 entraron 13,926 enfermos, sanaron 12,409, murieron 1,283. 
En 1813 entraron 7,385 enfermos, sanaron 6,485, murieron 778. 
En 1814 entraron, 3,996 enfermos, sanaron 3,728, muri~ron 140.46 

¿Qué gastos tenía anualmente el hospital? Tenemos algunas noticias 
precisas. 

Año de 1810. 

Alimentación 
Sueldo de e1npleados 
Medicinas 

62,067 
13,075 
12,839 

.. 2 .10 

.. 6 . 2 

.. 3 .. 4 

Total de gasto.< anuales 87 ,982 . .4 2 

En 1812 el gasto total anual fue de 
En 1813 el gastó total anual fue de 
En 1814 el gasto total anual fue de 

153,449 
90,367 
66,175 

.. 7.9 

.. 3.8 

.. 1.7 

El hospital de San Carlos tuvo contrata para la administración de me­
dicinas y para aprovisionamiento de víveres sólo en ]os últimos años. 
Cuando ésta se le propuso al virrey Revillagigedo éste no Ja, aceptó, sin 
embMgo en 1816 se aprobó. En dicho año ganó la contrata don Juan 
Guisaro1a. El anuncio del remate da un dato interesante: éste es que se 
calculaba un gasto de 9Y2 reales diarios por cada estancia de enfermo."T 

La contrata de la botica, en cambio, se suspendió hacia 1808, tenien­
do a partir de entonces el hospital su botica propia. 

Como auxiliares del hospital de San Carlos, poro controlados por él, 
f~cionaron varios hospitales provisionales. 

La necesidad de estos hospitales nacía casi siempre de la llegada de la 
Flota, que muy frecuentemente llegaba cargada de enfermos.. o de las 
epidemias. 

+f. AGNM, Hospitales, t. 38, exp. 5. 
' 5 AGNM, Ho1ptales, t. 501 exp. 10. 
•• AGNM, Hospitales., t. 9, exp. 6; t. 38, exp. 27. 
47 AGNM, Hospitales, t. 38, exp. 28. 
' 8 AGNM, Hospitales, t. 50, exp. 12 
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. Veamos algunos elatos sobre estos hospitales provisionales para formar­
nos una idea sobre su importancia. 

Hospital de los Santos Reyes o de Nuestra Señora de Belérn. 
Provisional para militares 

Los betlemitas, según vimos, cedieron con frecuencia su hospital a ]as 
autoridades para que funciona·ra como provisional .fD pero se lleg6 al abu­
so de usarlo como cuartel, alojando en el convento a un bata116n, dejando 
en condiciones ruinosas el edificio.tiº 

Los años en que funcionó este hospital provisionalmente para milita­
res son los de 1789, 1792, 1794, 1798 y 1799.51 

El personal que lo atendia lo constituían: un capellán (betlemita), un 
cabo de sala, un practicante de medicina y un c.irujano. En el año de 
1798 lo fueron José Maria Reyes y José de Muesca, respectivamente. Este 
último .era cirujano del navío de guerra San Fulgencio, que se hallaba en 
el puerto." Todos los gastos del hospital coman a cargo. de la Real Ha­
cienda. Al salir los soldados, por haber concluido la epidemia, el gobierno 
indemnizaba a los frailes mandando repa~r los desperfectos que en la 
casa hubiera hecho la tropa. 

Las medicinas se enviaban desde el hospital Real de San Carlos. 
El hospital provisional de Belén prestaba un servicio de setenta camas.•• 

Hospital provisional de El Rosario 

Este hospital surgió con motivo de la epidemia de 1798, a petición del 
contralor del hospital de San Carlos que vefa la insuficiente capacidad 
de la institución a su cargo. Se alquiló entonces Ja casa de la cofradia del 
Rosario y se la habilitó con cien camas que proporcionaron los reales al­
macenes. Se nombró un capellán para administrar los Sacramentos a los 
moribundos. Del hospital de San Carlos se enviaron practicantes y medi­
camentos. Para los servicios de vigilancia y limpieza se destinaron guar­
dias militares y forzados, respectivamente. La duración de este hospital 
fue de un año. Para mayo de 1799 había ya desaparecido." 

•s AGNM, Hospitales, t. 72, exp. 8. 
tio AGNM, Hospital•s, t~ 19, exp. 14. 
e:1 AGNM, Hospitales, t. 381 exp. 18; t. 72, exp; 8; t. 50, exp. 12; t. 19, exp. 

22 y !+. 
" AGNM, Hospitales, t. 19, exp. 22 
e:s AGNM, HosJlitales, t. 72, exp. 8. 
ti' AGNM, Hospitales, t. 19, exp. 20. 
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Hospital provisional de El Estanco Viejo 

Para junio de 1799 la epidemia había pasado y no quedaba para aten­
der a los soldados y marinos más que el hospital de San Carlos. 

Pero en septiembre de 1799 una intensa epidemia volvió a awtar Ve­
racruz_ La tripulación de los barcos, los soldados del fuerte, los artilleros 
y las tropas acantonadas allí, al igual que Ja población civil, sufrieron 
terriblemente. La incapacidad del hospital de San Carlos volvió a ponerse 
de manifiesto. 

El contralor don José Zavaleta y Moreno pidió a la Junta Provisional 
de la Real Hacienda, cuyo presidente era don Pedro Thelmo Landero y 
González, que se le diese a la casa del Estanco Viejo, que ocupaban es­
casas tropas de Nueva España y milicias agregadas, para hacer en ella 
hospital militar, pagando por ella 1,500 pesos anuales. La Junta Jo aprobó 
habilitándose de inmediato para hospital con camas y demás utensilios 
proporcionados por Jos reales almacenes. 

Se nombró capellán a don José María Sánchez y médico a don Jacinto 
Gómez, que desempeñaban los mismos cargos en el Regimiento de la 
Corona. 

Del hospital de San Carlos se enviaron medicinas y dos practicantes 
que lo fueron José María Herrera y Mariano Morales. Los servicios los 
realizarían, como era usual, la tropa y Jos forzados.55 

Hospital provisional en la casa del médico Cristóbal Tamariz 

La epidemia de 1799 seguía en todo su apogeo y no era suficiente el 
hospital provisional establecido en el Estanco Viejo. Se acudió entonces a 
la casa de don Cristóbal Tamariz, que ya babia sido alquilada en varias 
ocasiones para este fin. Se pagaron por el alquiler 100 pesos y se le habilitó 
para seivir a su máxima capacidad. :esta., desgraciadamente, era pequeña 
y sólo podía albergar sesenta camas. 

Se nombró capellán al bachiller don Melchor Ruiz de Valle y por 
practicantes a Juan Ortega y Martín Serralde. 

El contralor del hospital de San Carlos propuso el 7 de septiembre de 
1799 la apertura del provisional y éste entró en funciones dos días después, 
al aprobarlo la Junta Provincial.,. 

0 5 AGNM, Hospitales~ t. 19, exp. 19. 
ise AGNM1 Hospital•s~ t. 2, exp. 4. 
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Hospital provisional en la casa de don Ángel Blanco 

Hacia el 13 de septiembre del mismo trágico año de 1799 fue necesa­
rio al .contralor del hospital de San Carlos conseguir la apertura de otro 
hospital provisional. Para ello se alquiló la casa de don Angel Blanco en 
800 pesos anuales y de los reales almacenes se habilitó haciendo de ella 
un hospital con cien camas. Se. nombró capellán al presbitero don José 
María Prado y practicantes a Vicente Foyos y José Félix Ximénez." 

Otros hospitales provisionales 

En 1798 hubo hospital Militar provisional en la casa del padre Erazo.68 

En 1800-1801 funcionó en calidad de provisional, para atender a Jos 
militares enfermos de Arroyo Moreno, el hospital de San Andrés, que 
según parece prestó excelentes servicios.1:19 

En 1806 don José Zavaleta y Moreno pide la apertura de un hospital 
provisional para atender a los enfermos de calenturas estacionales.00 Sin 
duda hubo otros muchos hospitales provisionales para el Ejército y la. Ar­
mada, que funcionaron en diversas épocas y que escapan a nuestro cono­
cimiento. Esto en realidad no tiene mayor importancia, pues lo interesante 
es señalar, como ya lo hemos hecho, este movimiento hospitalario que 
surge para cubrir la deficiente capacidad del hospital Real de San Carlos 
en casos de urgente necesidad. 

Veamos, finalmente, algunos rasgos característicos de todos e1los. 
Los hospitales militares provisionales de Veracruz dependieron siem­

pre del contralor del hospital Real de San Carlos. Nacían a petición de 
él y desaparecían cuando él informaba que ya no eran indispensables. En 
este caso, los pocos enfermos existentes en cada uno de los provisionales 
eran llevados al hospital Central, que era San Carlos. 

El proceso que se seguía para establecer un hospital era el siguiente: el 
contralor, como dijimos, informaba de la necesidad al gobernador inten­
dente; éste daba las órdenes para su establecimiento y al mismo tiempo 
turnaba oficio a la Junta Provisional de la Real Hacienda de Veracruz, la 
cual una vez que aprobaba los gastos que por cuenta del rey debían ha­
cerse; mandaba informe a la Junta Superior de la Real Hacienda de Mé-

157 AGNM, Horpitales, t. 21 exp. 3. 
51 AGNM, Hospitales, t. 19, exp. 19. 
~e AGNM, Hospitales, t. 46, exp. 6. 
eo AGNM, Hospitales, t. 13, exp. 16. 
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xico para su aprobación definitiva, que debla tener el beneplácito del 
virrey.si 

Como estas trámites eran extremadamente largos bastaba la aproba­
ción de la Junta Provincial de Veracruz para establecer el hospital; que 
no tardaba más de dos o tres dias. Así la aprobación de Ja Junta Superior 
de la Real Hacienda de México y la del virrey eran ya posteriores al 
establecimiento de los hospitales. Las cosas tenían que hacerse de este 
modo por la urgencia de todos los casos. 

Los seivicios que estos hospitales prestaron no fueron nunca muy bue­
nos, por los defectos naturales de toda cosa improvisada. Tenían un regla­
mento por el cual se manejaban, estaban bajo el gobierno del contralor 
de San Carlos, que no se daba abasto para atender detalladamente a cada 
uno de ellos. Sólo había para los enfermos un médico, lo cual era insufi­
ciente; los practicantes que mandaban a ellos no eran los practicantes 
mayores de San Carlos o sea médicos, sino simples enfermeros, por lo ge­
neral irresponsables. Las medicinas tenían que enviarlas desde San Carlos, 
pero de allí a su vez se pedían a otra botica. Esto traía consigo un cons­
tante retraso en la aplicación de los medicamentos. 

Las casas se alquilaban a alto precio y no tenían nunca la capacidad 
requerida, por ello los enfermos se amontonaban en los corred.ores que se 
cerraban con petates. Esto nulificaba Ja ventilación en los cuartos, aumen­
taba el ca]or e intensificaba las epidemias. 

La Real Hacienda, por su parte, sufría con esto fuertes gastos. Por 
todo .ello, en 1802, se presentó al Gobierno el proyecto de hacer mucho 
mayor el hospital de San Carlos y suprimir definitivamente los provisio­
nales . .e,2 

Sin embargo, parece que el gobierno no lo aceptó, pues como ya vimos, 
en 18(16 el contralor de San Carlos pedía la urgente erección de un hos­
pital provisional. 

HOSPITAL DE SAN jUAN DE ULÚA 

Primer Hospital de Campaña. Veracruz, Ver. 

En el año de 1798, por orden del virrey don Miguel José de Azanza 
se organiza en el Castillo de San Juan de Ulúa el primer hospital de cam­
paña. España estaba nuevamente en guerra, la defensa de Veracruz tenía 
como base el Castillo de San Juan de Ulúa, en el que resiclia la principal 
fuerza de artillería. Por tanto, Jos enemigos lo tomarlan como blanco de 

6t AGNM, Hospitales, t. 19, exp. 20. 
62 AGNM, Hospitales, t. 2, cxp. 8. 

18 
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sus ataques y fácilmente se les ocurriría sitiarlo. Estas dos circunstancias 
combinadas exigían que hubiera en él un hospital para atender a los he­
ridos en combate. 

Dicho hospital con capacidad para cuatrocientos enfermos, quedó or­
ganizado con el personal y salarios siguientes: 

Un capellán 
Dos cirujanos 
Dos. médicos 
Un contralor 
Dos comisarios de entradas 
Un enfermero mayor 
Cuatro cabos de sala 
Un mayordomo 
Un guardarropa 
Dos practicantes menores 
Un cocinero mayor 
Trece practicantes (enfermeros) 
Un jeringuero 

40 pesos y ración, mensuales. 
20 pesos cada uno, mensual~ mis ración. 

100 pesos cada uno, mensuales. 
80 pesos mensuales. 
45 pesos cada w10, mensuales. 
35 pesos mensuales. 
30 pesos cada uno, mensuales. 
40 .pesos mensuales. 
35 pesos mensuales. 
30 pesos cada uno~ mensuales. 
25 pesos mensuales. 
30 pesos cada uno, mensuales. 
30 pesos mensuales. 

Estos sueldos fueron los señalados en caso de guerra, pero mientras ésta 
llegaba se les consideraba en resel'Va, y entonces capellán, médico y ciru· 
janos ganaban solamente la mitad del salario, los demás nada. Esto motivó 
una protesta pidiendo que les diesen una gratificación equitativa, mien· 
tras llegaba el caso de guerra." 

Al adecuarse parte del Castillo para hospital, se les dotó de los uten­
silios y medicinas adecuadas a un hospital de campaña.* 

HOSPITAL REAL y MILITAR DE SAN FERNANDO 

Orizaba, Ver. 

Por cU.enta de la Real Hacienda se fundó en Orizaba, hacia 1762, un 
hospital militar denominado San Fernando. El objeto de esta institución 
fue el de auxiliar a las tropas que iban en tránsito hacia Veracruz o hacia 
México.•• Se le puso a cargo de Andrés F ernández de Otáñez. 

No sabemos si este hospital se acabó pronto o no tenía edificio propio; 
en 1781 se compra una casa para hospital militar, pues la Real Hacienda 
gastaba mucho pagando alquileres de las casas en que se improvisaban. 

La necesidad de hospital habla aumentado al hallarse acuarteladas 
alll gran número de tropas. 

" AGNM, H oJpitales, t. 13, exp. 1 O. 
* Véase la lista de ellos en el apéndice final. 
e.. AGNM, Hospitales,, t. 49, exp. 7. 
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La casa comprada en 1781 se arregló para servir como hospital de 
pla:r.a.•s Hacia 1791 ese edificio _se saca a remate, pues como el peligro 
de guerra habla pasado, no habfa ejército acuartelado allí y por tanto no 
habla enfermos ... 

Sin embargo, el ejército vuelve cuando en 1794 España declara nueva 
guetra a Inglaterra. El virrey Branciforte ordena el acantonamiento de 
tropas en Córdoba, Jalapa, Pero te y O rizaba. Por tanto, vuelve a surgir 
un hospital militar. Sabemos que en el tiempo del virrey Calleja ( 1813-16) 
habla en Orizaba un importante hospital militar. 

HOSPITAL REAL y MILITAR DE SAN CARLOS 

Perote, Ver. 

Hacia 1760-66 se proyecta en los llanos de Perote una fortaleza para al­
macenar provisiones, annamentos y demás, que podían emplearse para 
auxiliar en caso necesario al Puerto de V eracruz. El rey aprueba la obra 
en 1769 y se comienza el año de 1770 bajo la dirección de los ingenieros 
Miguel del Corral y Manuel Santiesteban, terminándose en 1777. La for­
taleza, llamada de San Carlos, era "un cuadrado fortificado de 120 varas 
de lado exterior". Tenia cuatro baluartes: San Carlos, San Antonio, San 
Julián y San José."' 

No sólo sirvió para almacenamiento runo para residencia de los ejér­
citos, que constantemente se acantonaban en eHa. Fue ta] vez por esto 
por lo que poco tiempo después de concluida, o sea hacia 1783, se esta.­
bleció en ella un hospital militar. Su capacidad normal fue de veinte a 
treinta camas. Al comenzar el siglo XIX se aumentaron a cien para solda­
dos y veinte para oficiales.ª 

La Real Hacienda Jo tenia muy racionado, por Jo que ni aun los in­
dispensables instrumentos de cirugía tenía en buenas condiciones. Diver­
sas peticiones nos indican que todo era en él esta.so y malo.n 

Hacia 1816 aún seguía prestando servicios y parece que en esta fecha 
algo había mejorado.70 

e:; AGNM, Hospitales, t. 35, exp. l. 
fl6 AGNM, Hospitales, t. 35, exp. 2. 
67 Manuel Trens, Historia de Veracruz, op. cit., t. 2, p. 496. 
" AGNM, Hospitales, t. 6, exp. 4, 10 y 11. 
69 AGNM, Hospitales, t. 13, exp. 10, t. 6, exp. 10. 
10 AGNM, Hospitales, t. l, exp. l. 
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HOSPITAL REAL y MILITAR 

Córdoba, Ver. 

En la Villa de Córdoba se había establecido un hospital militar, convir­
tiendo el antiguo de San Juan de Dios en hospital de tropa." 

A partir de entonces económicamente pasó a depender de la Real Ha­
cienda, quien se encargó de proveer de todos los utensilios necesarios a 
un hospital de campaña. 

HOSPITAL REAL y MiLITAR DE SAN FERNANDO 

Jalapa; Ver. 

El hospital militar de San Femando, de Jalapa, fue fundado por el 
brigadier don Fernando Mijares y Mancebo, comandante general de di­
cha plaza, en vista de que el hospital de San Juan de Dios, en el que se 
atendía a los soldados, daba muy mB.l servicio.12 Se Utilizó para su esta­
blecimiento una casa situada en la Plazuela del Rey.'' 

No sabemos la fecha exacta en que se fundó, pero parece que fue al 
finalizar el siglo XVIII. Cuando la guerra de Independencia prestó impor­
tantes servicios, pues en el camino México a Veracruz había gran canti­
dad de tropa. 

Su falla fue siempre la raquítica dotación económica que le tenla des­
tinada la Real Hacienda. Constantemente se lee en los documentos al res­
pecto, la petición de más cirujanos, pues sólo había uno, al que ayudaban 
enfermeros y practicantes. No había en él contralor y en ocasiones ni ca­
pellán. 

Hacia 1816 se pretendió hacer de él un gran hospital militar, pero las 
autoridades de la Real Hacienda estudiaron el asunto -y decidieron no 
sólo no mejorarlo, sino .guprimirlo, alegando que era innecesario, pues 
había buenos hospitales militares en Córdoba, Orizaba, Perote y Veracruz. 
En junta celebrada el 17 de enero de 1817, se acordó que fuera definiti­
vamente suprimido y se enviasen los enfermos al hospital que tenían los 
hipólitos, en dicha villa_,.,, 

11 AGNM, Hospitales, t. 9, exp. 9-10. 
" AGNM, Hospitalet, .t. 1, exp. 18-19. 
78 AGNM, Hospitales, 't. 1, exp. l. 
74 AGNM, Hospitales, t. 1, exp. l. 

DR © 2015. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/hospitales/hne_t2.html



HOSPITALES MlLIT~S- EN LA NUEVA ESPAÑA 275 

HosPn'AL DEL REY EN EL PREsm10 DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, 

CAMPECHE 

El año de 1773 dio una disposición el virrey don Antonio Maria de 
:Bucareli para establecer en el Presidio de Nuestra Señora del Carmen 
(hoy Ciudad del Carmen), Campeche, un hospital militar. Su estableci­
miento tuvo lugar el a_ño de 1774. Fue el mismo virrey Bucareli quien 
dispuso la formación del reglamento del hospital. Este reglamento fue adi­
cionado más tarde por el virrey condé de Revillagigedo e impreso en Mé­
xico en 1791. Gracias a este reglamento sabemos cómo se organizó el hos­
pital. 

Se estableció en el local del propio presidio, se Pl!SO bajo Ja dirección 
de un administrador, nombrado por e] gobernador de] mismo; la atención 
clínica estaba a cargo del cirujano (el que ya tenía el presidio), y cosa ex­
traña, no había médico. Ayudaban al cirujano un boticario, que era prac­
ticante, y al mismo tiempo un sangrador (el que ya tenía el presidio) y 
un cocinero. 

La Real Hacienda se encargó de dotarlo de todo el menaje necesario. 
A su cargo quedó también el pago del salario y la administración de las 
medicinas. Sin embargo, la est~ncia de los enfermos no era gratuita, pues 
a cada uno le descontaban de su sueldo 4 reales, mientras estaba hospita­
lizado. En cambio se abolió la costumbre de quitar a todos cada mes un 
real para servicio de hospital. La capacidad del hospital fue de veinti­
cinco camas. Quienes se curaban en él eran los soldados, pues los oficia]es 
se atendían en sus propias casas, siendo curados en ellas por el cirujano 
del presidio, mediante propina que le daban. 

Los gastos del hospital en cuanto a salarios eran los siguientes: 

Administrador 
Cirujano 
Boticario 
Sangrador 
Enfermero 
Cocinero 
Gratificación para 24 canias 

Total mensual 

24 pesos al mes. 
40 pesos al mes. 
18 pesos al mes. 
18 pesos al mes. 
13 pesos al mes. 
13 pesos al mes. 
25 pesos al mes. 

151 pesos mensuales. 

El administrador controlaba el hospital ~n todos sus aspectos; 
El cirujano--médico, como gozaba de un sueldo tan escaso, tenía auto .. 

rización para trabajar fuera del presidio, atendiendo no sólo a los oficia­
les sino también a las fa'1'ilias _de éstos 'por su· cuenta. 
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Todo el personal del hospital podía ser o no militar, excepto el enfer­
mero,_ que debía __ ser civil.1o; 

Todos los empleos del hospital los proveia el gobernador del presidio, 
excepto el del cirujano, que según el reglamento debia ser confirmado por 
el virrey. Sin embargo, prácticamente vemos que el nombramiento venía 
a ser real. Esto traía el problema de que en ocasiones pasaran varios años 
sin proveer la plaza, quedando el hospital prácticamente abandonado de 
servicio quirúrgico. T(J 

Igual acontecía con el puesto de boticario. Además, los sueldos eran 
tan cortos que nadie quería ser boticario en esa plaza, pues-, por ejemplo, 
mientras en el presidio de San Bias se pagaban 1,500 pesos anuales a los 
boticarios examinados, en el del Carmen tenían asignados, para esta época, 
300 pesos al año. "1 

. Por esto con frecuencia hubo sólo practicantes de bo­
tica y aun éstos no duraban allí mucho tiempo.18 

Por otra parte, el aprovisionamiento de medicinas fue uno de sus gra­
ves problemas; pues la ruta a seguir era bien larga : México, Veracruz y 
Campeche; finalmente, una goleta lo llevaba a través de la Laguna de 
Términos al Presidio del Carmen. En 1809 aún se seguia la misma lenta 
ruta.r• 

No sabemos la fecha en que el hospital dejó de funcionar. El último 
dato que tenemos de él es del año de 1810, fecha en que se toma en al­
quiler una casa para botica, pues se ·iba a tener verdadero boticario -y era 
necesario un local que no había .en el hospital.8D 

HosPITAL DEL PRESIDIO DE SAN BLAs, NAYARIT 

El único hospital propiamente militar que hubo. en las costas del Pací­
fico fue el que se estableció en el Presidio del Puorto de San Bias. San 
Blas tenía gran importancia estratégica, y aun comercial, aunque no tanta 
como Acapulco. Por el hecho de haber allí un presidio, se concentraba en 
él gran número de tropas. Para la asistencia de los militares enfermos alli 
no hubo durante muchos años más que un cirujano, que se enviaba desde 
~féxico en momentos de gran necesidad, por ejemplo en casos de epi­
demia. 81 

rs Biblioteca Nacional de México. Sección de Manu3critos, Ms. 1251. 
78 AGNM, Hospitales. t. 2, exp. 17. 
71 AGNM, l{ospita!es. t. 41, exp. 19. 
7• AGNM, Hospitales. t. 68, exp. 1. 
n AGNM, Hospila/11, t 9, exp. l. 
so AGNM, Hospitales, t. 9, exp. 8. 
81 La administración de D. Fr•y Antonio Maria U. Bucareli y UrJÚa, México, 
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En 1776, siendo virrey don José de Gálvez, se destinó a un cirujano 
y a un capellán como residentes en el presidio, para que "dependientes, 
trabajadores y vecinos tuvieran el pasto espiritual debido" y el socorro tem­
poral que necesitaban. 

No fue sino hasta 1780 cuando se proyectó la fundación de un hospital 
. militar en el presidio y se aprobó un reglamento que dio las bases para 
establecerlo. Según éste se instalaría en una casa con suficiente capaci­
dad para albergar a todos los enfermos. Se pondrla a cargo de un contra­
lor, el cual llevaría las cuentas y vigilaría la buena atención a los enfeJ:\­
mos. El contralor se encargaría de seleccionar al personal que atendería 
al hospital: médico, sangradores, enfermeros, etcétera. La alimentación de 
los hospitalizados variarla según la tasación hecha en el hospital de San 
Carlos, de Veracruz, "raci6n, media ración y dieta", según la enfermedad.81 

El hospital se establecía para atender a los soldados del presidio y ma­
rineros que llegaban al puerto. 

Tenemos algunas noticias estadísticas que permiten formarnOs una idea 
sobre la importancia de sus servicios. De 1782 a 1786 se hospitalizaron 
diez mil ciento cuarenta y nueve marineros de quinientos cuarenta y cinco 
soldados o sean diez mil seiscientos noventa y cuatro enfermos. 

El hospital tuvo su propia botica, que fue importante para la marina, 
porque de ella se proveian todos los barcos del rey. He aquí algunos datos 
sobre este servicio. 

En 1782 se proveyó de medicinas la fragata Favorita. 
En 1782 se proveyó de medicinas la fragata Princesa. 
En 1783 se proveyó de medicinas la fragata Favorita. 
En 1783 se proveyó de medicinas el paquelot San Carlos. 
En 1 784 se proveyó de medicinas la fragata F auorita. 
En 1784 se proveyó de medicinas la fragata Princesa. 
En 1784 se proveyó de medicinas el paquebot San Carlos. 
En 1784 se proveyó de medicinas el paquebot Aranzazu. 
En 1785 se proveyó de medicinas la fragata Favorita. 
En 1785 so proveyó de medicinas la fragata Princesa. 
En l 7M se proveyó de medicina el paquebot A ranzazu. 
En 1785 se proveyó de medicina la goleta Felicidad." 
Por lo que vemos, la botica.de este hospital era muy importante para la 

Marina, a la cual tenia que surtir de todo lo que requiriese. Esto la obli­
gaba a estar ampliamente provista, cosa que no era fácil, pues la trans-

Impreso en los Talleres Gráficos de la Naci6n, 1936, t. r~ p. 183. (Publicaciones 
del Archivo General de la Naci6n). 

82 AGNM, Hospitales, t. 671 exp. 1. 
ea- AGNM, Hospitalu, t. 67, exp. 1. 
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portaci6n de México a San Bias era siempre un serio problema. Muchas 
veces las medicinas llegaban descompuestas o los frascos rotos y vacíos. 

El aprovisionamiento de medicinas y la administración de la botica del 
hospital de San Bias quedaba a cargo de un contratista, que celebraba con­
trata cada determinado número de años con la Real Hacienda. Esto tenía 
graves defectos, pues el contratista buscaba su provecho y no el dcl hos­
pital. Por .esto se empezó a pedir que al menos hubiese en la botica un 
boticario a sueldo." El año de 1798 se entregaba la botica al farmacéutico 
don Miguel de Palacio." 

No era sólo la botica sino el hospital todo el que se aprovisionaba por 
contrata. Muebles, comida, utensilios de limpieza, ropa, todo }Q propor­
cionaba el contratista a quien la Real Hacienda entregaba .la cantidad 
estipulada en la contrata. Esto tenía, entre otros defectos el que, pdr ejem­
plo, cuando las medicinas, los alimentos, etcétera, subían de precio, él pro­
porcionaba a la institución los de peor calidad, porque de otra manera 
su contrata resultaba incosteable. 

Del año 1782 a 1786 se calculaban los siguientes egresos: •• 

En comida y medicinas 
En medicinas dadas a los barcos 

La Real Hacienda dio al contratista 

13,367.4.0 
1,890.0.5 

15,257.4.5 

El sostenimiento del hospital qued6, según parece, en un princ1p10, a 
cargo de la Real Hacienda; pero a partir de 1790 -fecha en que se pu­
blicó el decreto del virrey Revillagigedo, poniendo en vigor el reglamento 
para el gobierno de la Compañía de Infantería residente en San Bias-­
cada enfermo tuvo que pagar de acuerdo con su sueldo cierta cantidad 
por su estancia en el hospital. Esto se hacía reteniendo a los sargentos 3 
reales diarios, y 2 reales diarios a tambor, cabo y soldado. •T 

Esta costumbre dur6 s6lo hasta 1797, fecha en que llegó una orden 
real prohibiendo que a los soldados residentes de San Bias se les descon­
tase dinero alguno por su hospitalización, mandándose al mismo tiempo 
que todos los gastos los costease la Real Hacienda:'ª Este interés de que 
los soldados del presidio estuvieran bien atendidos parece relacionado 
con los intereses de la corona. San Bias debía tener siempre una Compa~ 
ñía- de Infantería en buenas condiciones; había que dar, por tanto, a los 

u AGNM, Hospitales, t. 67, exp. 3. 
" AGNM, Hospitales, t. 67, exp. 7. 
86 AGNM, Horpit1Jl6', t. 67, exp. l. 
87 Biblioteca Nacional, Seeci6n Manuscritos, ms. 1~51. 
88 Biblioteca Nacional, Sección Manuscritos, ms. 4-69, p. 430. 
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soldados las máximas facilidades, tanto para tenerlos en buena condición 
física como para que no desertasen. 

Por esto -:-<:orno ya vimos- los sueldos de los facultativos en San Blas 
eran más altos que en cualquier otro servicio médico militar. En la docu­
mentación al respecto nos encontramos con frecuentes aumentos de suel­
do, con gratificaciones y aun con una disposición ordenando a ]os oficiales 
"capitán y subalternos que cuidaran de la buena asistencia de los enfermos 
en lo_ espiritual y temporal, como uno de los puntos más importantes de 
su obligaci6n" .BD 

No tenemos noticias hasta qué fecha prestó servicios este hospital, s61o 
sabemos que hasta finales del régimen colonia] seguía en funciones 

HosPITAL DE SANTA RosA 

San Luis Potosi, S. L. P. 

En San Luis Potosí hubo un hospital militar. Sabemos que existía en 
1793 y que tenía por titular a Santa Rosa.90 Su objeto era atender a los 
enfermos de la tropa acantonada alli. No tenemos mayores informaciones 
sobre él. 

HOSPITALES PROVISIONALES DURANTE LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 

Las guerras por la Independencia de México hacen surgir una serie 
de nuevos hospitales para atender a Jos militares heridos en los combates. 
Dos son los tipos de hospitales que se forman entonces; unos son los hos­
pitales de linea. ~stos no tienen nombre, se improvisan en donde la bata­
lla ocurre. En ellos son practicadas las curaciones de emergencia, de allí 
los heridos se trasladan al segundo tipo de hospital, el provisional, esta­
blecido en las poblaciones. A éstos ayudaban los hospitales que ya existian 
en ellas. 

Entre los hospitales provisionales que van surgiendo conforme se va 
desarrollando ]a guerra de la Independencia, tenemos los siguientes: 

Hacia 1811, cuando Félix María Calleja regresaba de Guadalajara 
estableció en San Luis Potosí un hospital provisional en el convento de 
San Agustin. Nombró contralor de él a don Jacinto Pimentel, que habia 
sido administrador de Alcabalas, en Aguascalientes." Este hospital em-

89 AGNM, Hospitales, t. 67, exp. 5 y 9. Biblioteca Nacional, Secci6n Manw­
trifos, ms. 1251. 

90 AGNM, Hospitales, t. 28, exp. 9. 
91 AGNM, Hospitales, t. 1, exp. 8. 
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pezó a funcionar en medio de la mayor pobreza e insalubridad. Las salas 
destinadas a los enfermos eran húmedas y mal ventiladas; no había siquiera 
tarimas para recostar a los enfermos. La Real Hacienda procuraba reme­
diar las necesidades más urgentes; por ejemplo, en este caso se mandaron 
construir de inmediato camas de madera." Pero no podía hacer mucho, 
porque la guerra había desorga¡¡izado sus ingresos. 

Para esas fechas, los juaninos que tenían el hospital de San Juan de 
Dios de esa población, lo habían abandonado con motivo de los proble­
mas surgidos a causa de ser sus frailes simpatizantes del mov1m1ento in­
surgente. Recordemos a fray Luis de Herrera, procedente de Celaya, que 
había sido fusilado en 1811." 

En 1814 las cosas habían cambiado y la orden juanina había aceptado 
restablecer el hospital de San Luis Potosí. Con este motivo el propio Ca­
lleja ordenó al intendente de la ciudad la supresión del hospital provi­
sional fundado en el convento de San Agustín." De allí en adelante los 
militares heridos en campaña serían curados en el hospital de San Juan 
de Dios. 

Hospital de Nuestra Señora de la Merced, Toluca 

En junio de 1813 se funda en Toluca, hoy Estado de México, el hos­
pital provisional de Nuestra Señora de la Merced. Ignoro en qué parte 
se erigió. Sólo sabemos que prestó eficientes servicios a los soldados. 

Estuvo atendido por un cirujano mayor y otros menores. Las medi­
cinas las proveía un boticario con el cual el cirujano mayor había firmado 
una contrata. Ésta se celebró en una forma muy especial, consistente en 
rCcibir el boticario "un real y tres cuartillos reales por cama", fuera cual 
fuese el precio de las medicinas recetadas. Esto, según parece, a la larga 
fue perjudicial a la Real Hacienda y a los enfermos. 

Tenemos datos sobre el número de enfermos que se atendieron en él. 
De junio a julio de 1813 entraron doscientos ocho. 
De julio a agosto de 1813 entraron doscientos cincuenta y siete. 
De agosto a septiembre de 1813 entraron ciento cincuenta y ocho. 
Del l • al 23 de septiembre de 1813 entraron trece. 
Total: el hospital ~ecibió setecientos treinta y seis enfermos, de los 

cuales se aliviaron seiscientos ochenta y cuarto y murieron cincuenta y dos. 
El 24 de septiembre de 1813 el hospital fue suprimido. Los militaros en-

92 AGNM, Ho.rpitale!, t. 69, exp. 6. 
'ª Velázquez, Historia Je San Luis Potosi.,., op. et., t. m, p. 57 y 58. 
H AGNM, Hospitales, t. 1, exp. 8. 
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fermos pasaron a !'urarse al J,ospital de San Juan de Dios de esa pobla.­
ci6n. 9$ 

Hospital provisional de T axco, Gro. 

li:ac.ia el año de 1.811 el capitán don Mariano García, comandante de 
la tropa realista, estableció un hospital en la· casa del señor José Joaquín 
de Zárate y doña Ana M_aóa su esposa. Esta casa servía a veces de hos­
pital y a veces de cuartel. 

Cuando el ejército ocupaba una casa, la rentaba, pero la mayoría de 
Ia.5 veces los pobres dueño$ no percibían la renta prometida, Este hospital 
fue uno de tantos casos.M 

Hospital provisional de Teloloapan 

En 1814 el coronel Eugenio \ 1illasana tomó en arrendamiento la casa 
de don Jorge Román, para establecer en ella un hospital militar provi­
sional. Este funcionó en dos etapas: la primera hasta el año de 1817 y la 
segunda desde cuando tomó el mando de las tropas realistas de esa zona el 
capitán Arechavala, o sea de 1817 a 1820, fecha en que el hospital se su­
primió.91 

H ospita! provisional de San Miguel el Grande, Gto. 

Hacia 1819 se hallaba establecido un hospi,tal provisional, en lo que 
era la Villa de San Miguel el Grande,•• para curar a los militares acan­
tonados en esa zona y a los heridos provenientes de ]a guerra de Indepen­
dencia. No tenemos más datos sobre él. 

Puebla 'J México 

Durante la guerra de Independencia no se fundaron hospitales provi­
sionales ni en Puebla ni en México, porque en ambas ciudades babia hos-

• 11 AGNM, Hospitale!, t. 1, exp. 2 . 
.. AGNM, Ho•Pil<Jl<S, t. 1, exp. IO. 
91 AGNM, Hospitales, t. 7J exp. 15. 
9s AGNM, Hospitalar, t. 7, exp. 12; 
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pitales capaces para atender a los soldados residentes. de ellas y a Jos heri­
dos en campaña. 

Asi, en el hospital de San Pedro, de Puebla, fueron atendidas las tro­
pas que formaban los regimientos de Navarra, ~furcia, Castilla, Dragones 
de San Carlos, Cazadores de San Luis y Milicia de la ciudad de Puebla. 

En Ja ciudad de México los militares se atendían en el hospital gene­
ral de San Andrés, en donde había una sala común para los soldados y 
una de distinción para los oficiales. 

La estancia de militares en uno y otro hospital era mediante paga 
que hacía la Tesorería General del Ejército, descontándola a los cuerpos 
respectivos. Pero estos pagos se hacían muy irregularmente y en medio de 
las protestas de directores de los hospitales." 

" AGNM, Hospitalts, t. 7, exp, 16 y 11, t. 69, exp, 14. 
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